Dípticos : (sonetos variados) by Baranda Sainz, José María
José M.a Baranda Sainz (Pbro.) 
D I P T I C O S 
(SONETOS VARIADOS) 
I N D I C E - S U M A R I O 
196D-Jitati XKIII. - E l Firmamento.—El Monumento.—Adenauer.—El Cau 
dillo Franco. —Eisenhower.—S.Juan dé la Cruz.—Sta. Teresa de Jesús.— 
Virgen del Carmen. - Virgen de la Merced. - Las cuatro estaciones variadas 
del año.—El temblor de tierra.-La Fragua de Vulcano.— Las tres Pa-
tronos y Lourdes y el Pitar. —Aurora, cénit, ocaso.- Noche, el gallo, ama-
necer.—San Miguel Arcángel y San Francisco Javier. 
íMíMáihm 
Colección «LOSA» N.0 Z.-Octubre, 1960 
(Con las debidas licencias) 
DEPOSITO LEQAL. BU. - 178 - 1960. 
(DÍPTICO 1.°) 
I 
CARIZ MUNDIAL DEL AÑO 1960 
(SONETO DIFERIDO) 
De este siglo el S E S E N T A muy orondo 
Siguió al caduco aquél C I N C U E N T A Y N U E V E , 
Y anunció ser intento que 1c mueve 
De «guerra fria» eliminar el fondo. 
Como al «nueve» as í al «cero» su redondo 
Afán de paz parece le conmueve; 
Fal ta llegar a Mayo y ver que llueve, 
S i en la «Cumbre» Kruchef abre el transfondo. (1). 
Lluvia de amor, que el augustal mensaje 
Del Papa Juan, Pontífice romano, 
De Adán augura al universal linaje. 
Bien pagado asi fuera el hospedaje 
A medio mundo, donde «Ike» ufano 
Repartió la sonrisa de su viaje. 
II 
A L P A P A J U A N X X I I I 
(PONTÍFICE DE LA UNIDAD) 
Figura máxima es J U A N VEINTITRES, 
Medida con las llaves de alto cielo; 
Pues aunque es hombre, vertical su vuelo 
De Jesucristo se alza en el pavés. 
Del infalible Verbo al fiel t ravés 
Toma el Papa su decisión y celo; 
Sus raices y alas en terreno suelo 
Son de la Cruz do entrelazó sus pies. 
Majestad y humildad en si conjuga; 
Su dictamen: amor en la Unidad. 
[Oh, «distensión», que al odio pone en fuga! 
Sígase tal sendero de verdad. 
Bajo el dulce cayado que subyuga. 
¡Oh, fiador de auténtica hermandad! (2). 
(1) Que falazmente no abrió , secando aún más las esperanzadas 
ansias pacíficas del mundo. 
(2) JPlípsto una :vez m á s de manifiesto con su intento y preparac ión 
del CorfcUio E c u m é n i c o . 
(DÍPTICO 2.°) 
I 
EL FIRMAMENTO Y SU AUTOR 
Bóveda de una cátedra-portento, 
Do el Supremo Autor dicta sus lecciones, 
Tachonada de estrellas cual blasones 
De infinita ciencia es el F I R M A M E N T O , 
De este fulgurante e inmenso centro, 
Do instala A Q U E L sus bellas creaciones, 
Via Láctea es banda y los toisones 
Cada constelación, como ornamento. 
Medal la pectoral del sabio Rey 
Es el S o l que su Verbo le ha fijado, 
Y por paje el lucero adelantado. 
Que a Orion de cetro empuñe es de ley; 
Y al costado la Luna es auspiciante 
De una Virgen, cual su obra mas brillante. 
II 
E L MONUMENTO DEL JUEVES SANTO 
EN CRIALES 
(14-IV-1960) 
Ascua es de oro, polífono concento, 
Con sus luces, sus calas y claveles, 
Cual cordial llamarada de los fieles, 
De Críales hogaño el M O N U M E N T O . 
E n este Jueves Santo que comento, 
Esposos «Muro» destilando mieles 
De su fervor, rivalizando véles 
Con Mayordomos en logrado intento. 
Veles y véote, cofrade, a tí. 
Entre aromas de incienso con fruición 
E l sentido gustar de tu oración. 
E l pueblo entero, recibiendo en sí 
A l buen Jesús en renovada Pascua, 




ADENAUER Y EL PODER 
Adenaucr, el sabio Canciller 
De la postbélica Alemania ha sido; 
Con espíritu de joven la ha regido, 
Y es su año ochenta y cuatro de nacer. 
Aun sigue en la brecha del Poder, 
Teniendo al pueblo tras de sí adherido; 
Cuando el áspid del mal da su silbido 
Presta «oidos» de astuto «mercader». 
A su nación, asaz desesperada, 
Por la guerra en pedazos convertida. 
E l la hizo cuanto pudo recobrada. 
Y aunque sufre de estar en dos partida, 
Del trabajo y paciencia fiel aliada, 
E n la fe de su Jefe brega unida. 
II 
FRANCO, CAUDILLO HISPANO 
ÂCRÓSTICO) 
Fulminante adalid en la guerra es Franco, 
Repeliendo al más sádico enemigo; 
Armonioso en la paz, del pueblo amigo, 
Nulo el social compartimiento estanco. 
Cada cual en su nuevo frente y flanco 
O b r a r á su rescate, si consigo 
Caudillo es de su esfuerzo, aunque al abrigo 
Alto de quien la Providencia es Banco. 
Ulula el moscovita sin descanso. 
Dictando el improperio y la amenaza, 
Y ve que en diplomático remanso: 
Logra Franco feliz darse esta traza: 
Luchando una vez fuerte y otra manso. 
Obtener la victoria en cada baza. 
Hijuela es de su lucha tal victoria, 
Saldo audaz de fe, técnica y la ciencia; 
Pan candeal, que ofrece la eminencia 
Noble y fértil de los campos tan notoria. 
(DÍPTICO 4.°) 
EISENHOWER Y LA PAZ 
Sin ser un «Premio Novel» campa un hombre, 
Que ángel de paz pretende venir siendo; 
Es Eisenhower, que otorgó el refrendo 
A pueblos que aman su destino y nombre. 
De un extremo a otro alza su renombre, 
Y quien, en guerra universal venciendo, 
Por la paz verdadera viene haciendo 
Cuanto otros por la falsa y ¡ello asombre! 
Nueva Delhi, Karachi, Roma, Ankara, 
Túnez, París , Madrid y en fin Marruecos 
De sus vuelos aun vibran con los ecos. 
Por gracia bien opuestos a la cara 
Falaz, que muestra, y fementido uso 
De los saltos que da, el tremendo ruso. 
II 
A América del Sur: Chile, Argentina, 
Brasi l y la República Oriental, 
Florones de la España y Portugal, 
También gira visita peregrina. 
Volador incansable, en su cabina 
Inquieto planeador de su ideal: 
A la unión y la paz continental. 
Y a firme soldadura le adivina. 
Cinco urbes, y en el Ande: Bariloche, 
Dan al marxismo réplica y reproche, 
Ike siendo el primer Adelantado, 
Y a Washingtón celebra en su regreso 
A l paladín de auténtico progreso: 
A l r i sueño Jefe, al Presidente honrado. 
E n postremas jornadas memorables, 
Corea, Filipinas y Formosa 
Darán al gran viajero fabulosa 
Recepción, signo de ansias imborrables. 
(DÍPTICO 5.°) 
I 
SAN JUAN D E LA CRUZ 
Juan de la Cruz, el místico profundo, 
Que al Amado persigue en curso diario, 
De su celda—ida y vuelta—hasta el santuario, 
Es el cantor hispano sin segundo. 
Cantó al Amor, eterno en el profundo 
Seno de Dios, cuyo arte y silabario, 
E n el dulce remanso de su estuario, 
Sabe quien de E l se honra en ser oriundo. 
E l hizo las delicias de Teresa, 
E n coloquios de afán carmelitano, 
Y urdiendo los tejidos de su empresa. 
[El mausoleo de Segovia expresa, 
A tí, oh prez del pueblo castellano. 
Que fue éste de tu amor también la presa! (1). 
II 
SANTA TERESA D E JESUS 
[Salve, Teresa de Jesús, en hora 
Buena y feliz, nacida en nuestra España , 
Donaire toda y fe, y ciencia que en t raña 
E n tí el valor de Mística Doctora! 
¡Cada día y cada año conmemora 
La Patria aquella reciedumbre y maña, 
Para hacer centros de femínea caña 
Torres de santidad, bajo su priora! 
¡Tu andanza hasta Sevilla con Gracián, 
Desde Avi la y a Burgos vuelta, el celo 
Reformador revelan del Carmelo! 
¡Tu luz intercambiada con Fray Juan 
Iluminó la pista y el camino, 
E n que fuiste campeona a lo divino! ^vTTf^ 
(1) Dedicado a mi finado primo Felipe Fernandez, quien 
me a c o m p a ñ ó en mi visita a la Fuencisla (Segovia), donde es tá 
el cuerpo del Santo. 
(DÍPTICO 6.°) 
I 
A LA VIRGEN DEL CARMEN 
Bajo el ciclo grisáceo de Albión, 
Aparece una Virgen sonriente, 
Ofreciendo en peligro muy inminente 
E l santo Escapulario a San Simón. 
Broquel seguro, edénico blasón. 
Es de María el singular presente, 
Para una Orden que vive floreciente. 
Con terciarios, cofrades por florón. (1) 
¡Luz del Carmelo, nébula fecunda, 
Que viera en lontananza el gran Elias, 
Portadora gloriosa del Mesías! 
[Vuestra materna intervención redunda 
E n el ensanche del celeste imperio. 
Prestando al Purgatorio el refrigerio! 
II 
A LA VIRGEN D E LA MERCED 
[Virgen de la Merced, la hermosa Dama 
De la Divina Gracia, dulce encanto 
De augusta Trinidad, decoro santo 
De un Raimundo, que en Ti fijó su fama! 
[Corren centurias desde que te aclama 
L a fiel Orden, que acepta, sin espanto, 
Poner a las cadenas el quebranto. 
Cuando odio el beréber doquier derrama! 
Fue que a Africa sus hijos se marcharon, 
Y en copia, cruenta a veces, del Maestro, 
Por redimir cautivos se quedaron. 
[También, Señora, a mi me cautivaron 
Los hierros de las penas, más con tu estro 
Maternal cantarino se ablandaron! (2) 
(1) E l autor se honra con pertenecer a la Orden Tercera 
del Carmelo. 
(2) F u é en Mendoza (Argentina) ante el altar de la Virgen 
Mercedaria. 
(DÍPTICO 7.°) 
BAJO EL ENCANTO DE LA PRIMAVERA 
Y a viene la exultante primavera, 
De la tela invernal en la envoltura, 
A la que el astro sin pausa ni premura 
Abriendo va con ascensión certera. 
A l dicho empuje de la radiante esfera. 
Como ella, rueda toda la natura, 
Y un hálito de vida y hermosura 
Brotando está en la creación entera. 
La estación televisa su mensaje 
Por la antena del á lamo plateado, 
Entre luces y sombras del follaje. 
Forman el cuadro el campo, la montaña , 
Y el canto de un arroyo o ser alado. 
Entre peña o alcor, árbol o espadaña . 
BAJO LA MENLANCOLIA DEL OTOÑO 
La niebla matinal del raes de Octubre 
No es gasa de verano, sino estable 
Sábana , del sol poco quebrantable. 
Porque es o toño quien el suelo cubre. 
[Oh, estación! ¡Si tu «témpora» salubre (1) 
Se ofrece, y rica, con el fruto amable. 
La esperanza del año tan mudable 
De ti fenece en la anchurosa ubre! 
¡La tarde gris, la pesada noche. 
Mustio el collado, la hoja decadente. 
Todo de acuerdo está en hacerte guerral 
[Más antes que camines en su coche 
A la morada anual de tu occidente, 
Y a otra vez la semilla cayó en tierra!... 
(1) Cada es tac ión tiene sus «témporas» (tiempos), de ca-
rácter primordialmente religioso, pero citadas también en la 
nomenclatura profana. Las de o t o ñ o se llaman de San Mateo. 
(DÍPTICO 8.°) 
I 
BAJO E L ESPLENDOR DEL VERANO 
[Veranol [El de la mies roja, esplendente, 
De ricas pomas, divinal tesoro, 
De los polícromos brocados de oro. 
Del Saliente abarcando hasta el Ponientcl 
Antes que en agua cálida la gente 
Se bañe sin rigor o sin desdoro, 
Y a el astro rey metióse en cada poro, 
Bañando toda la natura ingente. 
Del cénit gotas caen de luz y vida; 
Cada una con su fu^go tesonero 
Se hace perla brillante en cada cara. 
E l mundo ocioso y quien su esfuerzo cuida 
A su vez participan del venero. 
Que a su sed brinda fuente fresca, rara... (1). 
II 
BAJO LA LOBREGUEZ DEL INVIERNO 
Naturaleza en dormición, en ocio. 
Con visos de agonía es el invierno; 
Lóbrego como boca del infierno. 
Traidor y cruel, cual despertado bocio. 
. E n niveas mesas hacen su negocio, 
Reumas, bronquitis cor ardide tierno. 
Sea entre orujo o vino de «Falerno», 
Mientras de marzo llega el cquinocio. 
Recógese la grey en la posada. 
Avizora del lobo y aguilucho; 
A l fuego Juan comenta la invernada. 
Piando en el tejado está un gorrión; 
Saltó al corral, porque ignoró, él tan ducho. 
Que un cepo le esperaba en el portón. (2), 
(1) Para el caso cFuentes blancas» o, en gran vuelo re-
troactivo, el «Pozo de Jacob» (Samarla). 
(2) Ejemplo de lo que acontece al hombre del mundo. 
(DICTICO 9.°) 
EL TEMBLOR D E TIERRA 
Horrible estruendo, cual del mar bramido, 
Hondo exterior, cual crepitar de fuego, 
Sigue el espanto al nocturnal sosiego. 
Un gran temblor la esfera ha sacudido. 
Japón, Turquía, Chile... ¿Cual ha sido,..? 
¿Agadir...? ¡Qué m á s da . J M i mente luego, 
Techo y paredes en desplome ciego. 
Que me dejaban vió sepulto, herido... 
Todo en cosas, personas y animales 
Es llanto y pavor; todo palidece; 
Se improvisan albergues y hospitales. 
De caridad la palma reverdece. 
¡Oh poder de las fuerzas naturales! 
¿Y hay quien ante el misterio aún se crece? (1) 
LA FRAGUA DE VULCANO 
Surtidor humeante, incandescente. 
Reflejando en el cielo sus fulgores. 
Para caer con hor r í sonos fragores, 
Y envolver al rurícola indolente. 
Con su lava arrastrando va inclemente 
Casas, campiñas, árboles y flores, 
Y un rastro de sulfúricos olores. 
Dejando en pos de su furor demente. 
Es el volcán, que cual señal constante 
De la fragua terrestre de Vulcano, 
Muestra el Vesubio o el Etna siciliano. 
El los o el Tcide, u otro, el exhumante 
Aviso son de que aguarda de contino 
A l descuidado un infernal destino. 
(1) Soberbia que no teme al Dios del Sinaí , puede apli-
carse el dicho francés: «se finit». 
(DIPTICO 10.°) 
BAJO LA EGIDA DE SUS PATRONAS 
A las hermanas: Nieves, Carmen y Mercedes Ferdez. 
Sois, Nieves, como nieve en las alturas, 
Blanca perpetua, bella e irisada, 
A la cima de aquellas bien fijada, 
Sin bajar del barranco a las llanuras. 
De tu Patrona, Carmen, auras puras 
Para tu Escuela extraes cada jornada, 
Y con ellas fielmente circundada 
De la ignorancia ahuyentas las negruras. 
Entretanto, Mercedes ya desciende. 
Por mano de su Virgen legendaria, 
De su teléfono a la brega diaria. 
De las tres común lámpara se enciende, 
Y su amor doble: fraternal, m a ñ a n o , 
Urdese a una en su telar cristiano. 
LOURDES Y EL PILAR 
A otra Virgen os quiero yo ofrecer: 
Es la de Lourdes, cuya dulce gesta 
Hace que toda Francia se alze en fiesta: (1) 
La de su secular aparecer. 
Y a desde el pirinaico amanecer. 
Por la antena más alta de su cresta, 
Tal guia del Edén se manifiesta, 
Del vespertino aliento hasta el postrer. 
Prestas ya sus antorchas a girar, 
Déjeos E l l a en nocturnal regazo 
De nuestra amada Virgen del Pi lar . 
Alumbren todas con sus cinco luces, 
Mientras os ciñen su amoroso lazo. 
De vuestras almas las vitales cruces. 
(Diferido). 
(1) 11 de Febrero 19G0. 
(DIPTICO 11) 
I 
AURORA, CENIT, OCASO VESPERAL 
Masa de fuego, roja e incandescente, 
Que se deja observar, graciosa y suave, 
Antes que el astro rey, potente y grave 
Asome deslumbrante por Oriente. 
Bosque ardiendo la aurora es propiamente, 
Y el vigor de sus tonos dan la clave 
De cual será luego la surcante nave 
Hacia el cénit, y luego hasta el Poniente. 
Y a quebrado el cendal de la alborada. 
Por ancho espacio de órbita fijada 
E n colosal incendio avanza el día. 
Solo al ocaso de la tarde umbría , 
Lograrán terrenales extintores 
Batir de aquél los célicos fulgores. 
II 
LA NOCHE, EL GALLO Y EL AMANECER 
Signo abierto la noche es de la muerte. 
Cuando del luto extiende su manto aquella, 
Y cual fúnebre cirio cada estrella 
Desciende a arder en el solar inerte. 
Mas presagio feliz de inversa suerte. 
Que el Autor de la vida fija en élla, 
Es en sus altas horas la querella 
Abr i r del gal lo porque la despierte. 
Y a su canto estrambótico el lucero. 
Prestando oídos por radial antena. 
Nuncio del día ofrécese el primero. 
Su antro cerró la saturnal verbena. 
De augusto amanecer tocando al fuero 
Quebrantar de tal muerte la cadena. 
(DIPTICO 12) 
AL ARCANGEL SAN MIGUEL 
Rayo de Dios, espada del Altísimo, 
De Miguel fue el espíritu en la altura, 
Y en doquier la sa tánica impostura 
Opera con estrépito o quedísimo. 
¿Quién como yo? ¡gritó el «idolatrísimo», 
Juntando a unos en su ácrata conjural 
¿Quién como Dios? ¡fue rápida postura 
Del que a otros alió, arcángel fidelísimol 
Siguen la lid por la final victoria 
Las milicias celestes e infernales, 
E n un mundo de verdad y de quimera. 
Aquesta labra la alta vanagloria, 
Aquella lanza humildes espirales. 
La una es solo humo, la otra llama entera, 
A SAN FRANCISCO JAVIER 
[Oh, Francisco Javier! incomparable 
Apóstol , paladín del orbe entero; 
Porque en el As i a vastísima el primero 
Copiaste a Pablo en hito insuperable! 
¡Oh, Francisco Javier, el indomable, 
Que al pagano santón en su alto fuero 
Hiciste vacilar! [Oh, Misionero 
Dulce, atrayente con celeste cable! 
Cable es tu Crucifijo en el inmenso 
Espacio de la jungla y amarillo 
Mar! [Barco y atolón tu ardor intenso! 
[Caerá la deidad de su castillo! 
¡Mura l la otra será tu nuevo censo! (1) 
¡Lo anuncian de las púrpuras el brillo! (2), 
(1) L a de millones de conversos, opuesta a la antigua mu-
ralla material de la China. 
(2) Los nuevos Cardenales de Asia y Africa. 
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